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ENSEÑANDO SABIDURÍA A NUESTROS HIJOS  
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Enseñando a Nuestros Hijos a Seguir el Camino de la 

Sabiduría. 

INTRODUCCIÓN: ¿Recuerdas alguna expresión memorable de sabiduría, alguna recomendación 
significativa o algún consejo sabio que tus padres te hayan transmitido a medida que crecías? 


Yo recuerdo muy bien cuando mi Papá nos decía, que su Padre siempre repetía esta pequeña rima: 
"Nunca dejes de hacer las cosas bien, luego hazlas mejor, y al final hazlas lo mejor que puedas; hasta 
que lo que haces bien sea mejor y esto se convierta en Lo Mejor".


En 1989, un hombre llamado Robert Fulghum, un ministro unitario, escribió un libro que se mantuvo por 
dos años en la lista de los libros mejor vendidos del New York Times, y llego a vender 16 millones de 
copias.


El libro fue una colección de 50 ensayos cortos que el Sr. Fulghum tituló "Todo lo que necesito saber, lo 

aprendí en el Kinder”. Comenzó su lista con 16 artículos:


 “Estás son las cosas que aprendí (en el Jardín de Infantes)”  

1. Compártelo todo.


2. Juega sin hacer trampa.


3. No le pegues a la gente.


4. Vuelve a poner las cosas donde las encontraste.


5. Limpia lo que ensucies.


6. No te lleves las cosas que no son tuyas.


7. Pide perdón cuando lastimes a alguien.


8. Lávate las manos antes de comer.


9. Cuando uses el inodoro, baja el agua.


10. Las galletas recién horneadas con leche fría te hacen bien.


11. Vive una vida equilibrada: aprende, piensa, dibuja y pinta y canta y baila y juega y trabaja, aunque 
sea un poco cada día.


12. Duerme la siesta todas las tardes.


13. Cuando salgan al mundo, tengan cuidado con el tráfico, tómense de las manos y sean leales.


14. Bo dejes de asombrarte. Recuerda la pequeña semilla que plantaste en el vaso: las raíces crecen 
hacia abajo y la planta crecía hacia arriba y nadie sabe realmente cómo ni porqué, pero todos somos 
así.


15. El pez dorado, el hámster y los ratoncitos blancos, e incluso la pequeña semilla que plantaste en el 
vaso, todos mueren… Y también nosotros.


16. Y entonces recuerda los libros de “Dick-y-Jane”, y una de las primeras palabras que aprendiste, la 
palabra más grande de todas: ¡MIRA!




Unos años más tarde, en 1991, el director creativo de una agencia de publicidad de Nashville, H. 
Jackson Brown Jr., decidió entregar a su hijo una colección de mensajes llenos de sabiduría, en la forma 
de frases cortas. Finalmente, logro reunir 511 de ellas; las cuales hoy serían clasificadas como “tweets”, 
y se las presentó a su hijo Adán, cuando éste ingresó a su primer año de universidad. El nombre que le 
dio a esta colección de Frases célebres fue: “El Pequeño Libro de Instrucciones para La Vida.”


Aquí hay algo de lo que Papá, H. Jackson Brown Jr., compartió con su hijo:


1. Elogia a tres personas cada día.


2. Debes tener un perro.


3. Observa el amanecer al menos una vez al año.


4. Recuerda los cumpleaños de los demás.


5. Nunca menciones que estás a dieta.


6. Saluda con un firme apretón de manos.


7. Mira a la gente a los ojos.


8. Di “gracias” a menudo.


9. Di “por favor” con frecuencia.


10. Aprende a tocar un instrumento musical.


11. Canta en la ducha.


12. Usa los platos finos en la mesa regularmente.


13.  Aprende un truco de magia.


14. Planta flores cada primavera.


15. Consíguete un buen estéreo.


16. Usa hilo dental.


17. Llama a tu mamá.


18. Invita a alguien a salir a jugar.


19. Nunca veas cómo se hacen los “hotdogs” o las salchichas.


Por cierto, la colección de Frases célebres del Sr. Brown duró dos años en la lista de los libros más 
vendidos del New York Times, incluyendo 47 semanas como el #1. Él continuó escribiendo más 
volúmenes en la serie, con lo cual logró vender más de 16 millones de libros en 35 idiomas.


Pero mucho antes de que Fulghum o Brown escribieran a sus éxitos literarios, el rey Salomón escribió 
su propia colección de dichos sabios y consejos concisos, los cuales forman parte de El Libro mejor 
vendido de todos los tiempos, la Biblia.


Proverbios fue diseñado como un libro para padres. Salomón recopiló y transmitió a sus hijos la 
sabiduría (habilidades para la vida diaria).




1. Tres observaciones sobre los hijos que encontramos en Proverbios. 

A. Los niños son necios desde que nacen. Así como tú y como yo. El trabajo de los padres es 
enseñarles a rechazar la insensatez y abrazar la sabiduría.


Sabiduría: Habilidades para la vida cotidiana. Es diferente a la inteligencia.


B. Los niños son egocéntricos desde que nacen. Así como tú y como yo. El trabajo de los padres es 
enseñarles cómo negarse a sí mismos y a enfocarse en los demás.


Es muy difícil enseñar a nuestros hijos a no ser egocéntricos si solo nos concentramos en el aspecto 
motivacional (o del corazón). Pero lo que sí podremos enseñarles es cómo deben honrar, apreciar y 
poner a los demás primero, desde el punto de vista del comportamiento. Mostrándoles lo que significa 
ser desinteresado y generoso. Mientras aprendan a amar a Dios y al prójimo, podrán rechazar el 
egoísmo.


C. Los niños nacen con un conocimiento básico de Dios - Revelación general. El trabajo de los 
padres es enseñarles cómo responder a ese conocimiento y entregar sus vidas a Dios.


• Nosotros no podemos entrenar a nuestros hijos para que sean cristianos. Dios tiene que cambiar sus 
corazones.


• Pero si podemos mostrarles lo que significa conocer, amar y servir a Jesús.


• Y también podemos enseñarles lo que Dios espera de Sus hijos.


2. Lo que realmente importa es el corazón de tu hijo. 

A. No se requiere ser cristiano para ser una “buena persona”. Ni se requiere creer en Dios para vivir 
con inteligencia.


La diferencia entre un incrédulo sabio y honorable y un creyente sabio y honorable es la motivación que 
tiene para hacer las cosas.


• La motivación de un incrédulo está fundada en su deseo de honor y gloria para sí mismo.


• La motivación de un creyente está fundada en su deseo de honor y gloria para Dios.


B. La sabiduría que se encuentra en el libro de Proverbios es sabiduría para cualquier persona, 
creyente o no creyente. Este es libro le muestra con claridad, a toda persona, lo que es una vida 
sabia. 


Salomón explica, al principio del libro, porqué ha escrito esta abundante recopilación de sabiduría para 
transmitirla a sus hijos.


Proverbios 1:2-9 (RVA-2015) 

2 para conocer sabiduría y disciplina; para comprender los dichos de inteligencia; 3 para adquirir 
disciplina y enseñanza, justicia, derecho y equidad; 4 para dar sagacidad a los ingenuos y a los jóvenes 
conocimiento y prudencia. 5 El sabio oirá y aumentará su saber, y el entendido adquirirá habilidades. 



6 comprenderá los proverbios y los dichos profundos, las palabras de los sabios y sus enigmas. 7 El 
temor del SEÑOR es el principio del conocimiento; los insensatos desprecian la sabiduría y la disciplina. 
8 Escucha, hijo mío, la disciplina de tu padre y no abandones la instrucción de tu madre; 9 porque 
diadema de gracia serán a tu cabeza y collares a tu cuello.


Salomón, como sabemos, es el rey que le pidió sabiduría a Dios cuando comenzó su reinado. Y 
sabemos que a Dios le agradó que Salomón le pidiera sabiduría, y que Dios respondió a Salomón 
diciéndole: “Porque esto ha estado en tu corazón, y no has pedido riquezas ni posesiones ni gloria ni la 
vida de los que te aborrecen ni tampoco has pedido muchos años, sino que has pedido para ti sabiduría 
y conocimiento para gobernar a mi pueblo sobre el cual te he constituido rey, te son dados sabiduría y 
conocimiento. Pero también te daré riquezas, posesiones y gloria tales como nunca sucedió con los 
reyes que fueron antes de ti ni sucederá así después de ti.”


La sabiduría es clave para todo en la vida: entender cómo funciona realmente la vida y saber tomar 
buenas decisiones.


C. Ayudar a tus hijos a cultivar la sabiduría es algo que se debe dar de una manera natural 

mientras caminan por la vida junto ti, pero también debes hacerlo de manera intencional y 

diligente, asumiendo la responsabilidad de enseñarles cuidadosamente los principios de la sabiduría, 
con un enfoque claro e intencional.


Aquí hay algunas cosas que la Biblia dice que son generalmente ciertas con respecto a las personas 
sabias.


• Los sabios prosperarán y tendrán una larga vida.


“Hijo mío, no te olvides de mis enseñanzas; más bien, guarda en tu corazón mis mandamientos. 
Porque prolongarán tu vida muchos años y te traerán prosperidad.” Proverbios 3:1-2 (NVI)


• Los sabios reciben honra.


“Los sabios heredan honra, ¡pero los necios son avergonzados!”  Proverbios 3:35 (NTV)


• Dios protege a los sabios.


“Porque el Señor da la sabiduría; conocimiento y ciencia brotan de sus labios. Él reserva su 
ayuda para la gente íntegra y protege a los de conducta intachable. 8 Él cuida el sendero de los 
justos y protege el camino de sus fieles.” Proverbios 2:6-8 (NVI)


“Los incautos mueren por sus propios desvíos; a los necios los destruye su autosuficiencia. Pero 
los que me oyen vivirán tranquilos, sin sobresaltos ni temor de ningún mal.” Proverbios 
1:32-33 (RVC)


Como padres, queremos que nuestros hijos prosperen y tengan una larga vida en la cual sean honrados 
y donde estén seguros, ¿cierto? Entonces, ¡Enséñales sabiduría!


D. Dos ejemplos de cómo entrenar a un niño en sabiduría.


Ejemplo #1: Proverbios 13:20 (RVA-2015) “El que anda con los sabios se hará sabio, pero el que se 
junta con los necios sufrirá daño.”


Les comparto algunas maneras prácticas que ayudaran a su familia a pasar tiempo juntos aprendiendo 
este principio.




• Tomen un versículo de la Biblia y memorícenlo en familia. Bastante sencillo.


• Pídale a cada uno de sus hijos o hijas que elijan a una persona sabia. Alguien a quien ellos conocen y 
a quién respetan y admiran. Podría ser un adulto, o alguien un poco mayor que ellos.


• Pídeles que hagan una lista de 5 a 10 preguntas que les gustaría hacerle a esa persona que ellos 
consideran sabia.


• Inviten a esa persona a comer con ustedes, para que tu hijo o hija lo pueda entrevistar. Cuando 
hayan terminado, pídeles que escriban una página sobre las lecciones que aprendieron. Págales 
una recompensa razonable por la cumplir con la tarea. 


• Busca una canción que hable de La sabiduría de Dios (Por ejemplo: “We Walk With the Wise”, de 
Steven Curtis Chapman, o “Dame Sabiduría” de Oscar Medina) y escúchala con tu familia todas las 
mañanas, antes del desayuno, durante dos semanas.


• Lee con tu familia, o vean el video del cuento de Pinocho y hablen de la historia, reforzándola con el 
pasaje que leímos en Proverbios 13.20, que dice “…el que se junta con los necios sufrirá daño.” 


Ejemplo # 2: Proverbios 26:18-19 (NVI) “Como loco que dispara mortíferas flechas encendidas, es 
quien engaña a su amigo y explica: «¡Tan sólo estaba bromeando!»”


Cuando nuestros hijos eran pequeños, algunos de ellos —dos en particular— habían desarrollado el mal 
hábito de molestar a uno de sus hermanos y, cuando sus burlas hicieron que su hermano empezara a 
llorar, el que lo estaba molestan simplemente decía, "¡Solo estaba bromeando!"


Así que decidimos que, durante una semana, antes de empezar a cenar, ellos tenían que recitar ese 
versículo al llegar a la mesa.  


Y si alguno de ellos comenzaba a molestar al otro en la mesa, se iba a la cama sin terminar de cenar. 


¡Eso funcionó muy bien! Durante años, cada vez que alguien molestaba a alguno de sus hermanos o 
hermanas, alguien decía “Como loco…” y en ese momento terminaba el conflicto.


E. ¿Cómo puedes saber si tu hijo está creciendo en sabiduría o si todavía es necio?


• ¿Tu hijo se altera con facilidad y es imprudente?


Los sabios son precavidos y evitan el peligro; los necios, confiados en sí mismos, se precipitan 
con imprudencia. Proverbios 14:16 (NTV)


• ¿Alguno de tus hijos se enoja rápida y fácilmente?


Los necios dan rienda suelta a su enojo, pero los sabios calladamente lo controlan. Proverbios 
29:11 (NTV)


• ¿Es tu hijo propenso a iniciar una pelea rápidamente?


Evitar la pelea es una señal de honor; solo los necios insisten en pelear. Proverbios 20:3 (NTV)


• ¿Cómo responde tu hijo a la disciplina y a la corrección?


Solo un necio desprecia la disciplina de sus padres; el que aprende de la corrección es sabio. 
Proverbios 15:5 (NTV)




• ¿Tu hijo busca, o presta atención, al consejo sabio o a las buenas recomendaciones? ¿O solo confían 
en su propia sabiduría?


A los necios no les interesa tener entendimiento; solo quieren expresar sus propias opiniones. 
Proverbios 18:2 (NTV)


Hay más esperanza para los necios que para los que se creen sabios. Proverbios 26:12 (NTV)


• ¿Tus hijos o hijas escuchan cuando los estás corrigiendo o enseñando?


Precipitarse a responder antes de escuchar los hechos es a la vez necio y vergonzoso. 
Proverbios 18:13 (NTV)


• La conclusión es esta: Un hijo sabio demuestra buen juicio. Un hijo necio carece de la capacidad de 
hacer buenos juicios.


Los labios del justo orientan a muchos; los necios mueren por falta de juicio. Proverbios 18:13 
(NVI)


3. Cómo entrenar a un niño para ser sabio. 

A. Sé sabio tú mismo


• Buscando sabiduría todo el tiempo. Lee libros, escucha podcasts, ve videos, asiste a cursos de 
capacitación.


• Aprende la sabiduría bíblica. No confíes en tu propia sabiduría.


“Hay un camino que al hombre le parece derecho, pero que al final es camino de muerte.” 
Proverbios 14:12 (RVA-2015)


B. Camina con personas sabias: Asegúrate de tener mentores reales, ¡no solo las opiniones de mami!


• Necesitas mentores que hayan aprendido de la vida, que estén llenos de gracia y que no vayan a 
juzgarte. Sobre todo, que conozcan la Palabra de Dios.


C. No te apoyes en tu propio entendimiento, pero confía en la Palabra de Dios.


• La Palabra de Dios es más que suficiente.


“Mediante su Divino poder, Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para llevar una vida de rectitud. 
Todo esto lo recibimos al llegar a conocer a aquel que nos llamó por medio de su maravillosa gloria y 
excelencia…”  2 Pedro 1:3 (NTV)


• La Palabra de Dios es la clave para un verdadero cambio de vida.


“No imiten las conductas ni las costumbres de este mundo, más bien dejen que Dios los 
transforme en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar. Entonces aprenderán a 
conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es buena, agradable y perfecta. Romanos 12:2 
(NTV)


Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad. Juan 17:17 (NVI)




4. No te conformes con tener hijos que sean un poco mejor que los 
niños promedio.  

Nada me produce más alegría que oír que mis hijos practican la verdad. 3 Juan 4 (NVI)


No hay responsabilidad más sagrada que Dios nos haya dado que la responsabilidad de criar a nuestros 
hijos para honrar a Cristo.


• ¿Estás considerando las Escrituras como tu fuente principal para saber qué enseñar y cómo entrenar 
a tus hijos?


• ¿Estás estudiando las Escrituras con diligencia, para que no solo seas tú quien vive una vida piadosa, 
sino que también tengas la capacidad de transmitir esa misma sabiduría a tus hijos?


• ¿Está satisfecho con alcanzar el objetivo de criar hijos que actúan correctamente, mientras te das 
cuenta de que están ignorando los “pensamientos e intenciones de sus corazones”?


• ¿Estas satisfecho con criar hijos que son mejores que el promedio, o en verdad aspiras a alcanzar los 
altos estándares de la Palabra de Dios?


5. Dos verdades importantes que debes recordar mientras crías a tus 
hijos. 

A. Incluso si pudieras hacer todo bien, tus hijos podrían rebelarse. Recuerda la historia de El hijo pródigo 
(Lucas 15).


B. Incluso si tú eres un verdadero desastre como padre, Dios puede, por Su gracia, salvar, bendecir y 
usar a tu hijo o hija.


Eso es porque, en última instancia, tus hijos están en las manos de Dios.


CON ESTAS MANOS de Mark DeYmaz 

Con estas manos acuné suavemente a este hijo. 

Lo sostuve cerca de mi corazón.  

Curé sus heridas y calmé sus temores.  

Sostuve los libros que leía. 

Y lo mecí hasta que se quedara completamente dormido. 

Con estas manos preparé sus almuerzos  

Y manejé el auto que la llevó a la escuela.  

Tomé incontables fotografías y envolví infinitud regalos—  

Para después, darle mi mejor esfuerzo en armar esos mismos regalos. 

Peiné su cabello y enjugué sus lágrimas,  

Para hacerle saber saber que yo estaba cerca.  

Para curar sus heridas y sanar su corazón, 

Cada vez que se rompía. 

Con estas manos cometí errores.  

Y con estas manos oré, y oré, y oré. 



Estas manos son débiles, estas manos están gastadas.  

Estas manos ya no pueden calmar las tormentas.  

Estas manos han hecho todo lo que pueden hacer.  

Estas manos hoy entregan a esta hijo, esta hija, -los míos— en tus manos Señor. 

Porque Tus manos pueden, Tus manos fuertes son.  

Solo Tus manos pueden calmar las tormentas. 

Tus manos seguirán haciendo bendición.  

Porque Tus manos tienen el don  

Para moldear sus vidas y y hacerlos renacer. 

En tus manos, Señor, recibe a mi hija.  

A mi hijo, Señor, te lo devuelvo hoy. 

En el poderoso nombre de Jesús,  

Y con todo mi corazón, oro a Ti o Señor, Amén. 

Como padres, a fin de cuentas tenemos que reconocer que, aunque amemos tanto a nuestros hijos, hay 
Uno que los ama mucho más. Uno que los ama de tal grado que envió a Su propio Hijo, Quien, en 
primero lugar los llamó a seguirlo y ser reconciliados con Dios; y luego fue a la cruz para pagar la deuda 
de todos aquellos que confían en Él y entregan sus vidas a Dios.
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